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 “Queridos jóvenes, Dios los quiere viviendo con
esperanza, con alegría, con anhelos, y también con

ideales grandes.”
(Mons. Fernando Ariztía, Atacama, 1992)

Vida y testimonio de Mons. Fernando Ariztía, profeta de la
esperanza y la justicia

Mons. Fernando Ariztía nos enseñó a vivir la fe con alegría,
compromiso y esperanza, especialmente en medio de
dificultades.

Como jóvenes, estamos llamados a ser testigos de
esperanza en nuestra comunidad, atentos a las realidades
que nos rodean y abiertos al llamado de Dios a
transformar nuestro entorno con amor y servicio.

Sentido del encuentro

Este texto invita a los jóvenes a ser signos visibles de esperanza,
iluminando con obras concretas de justicia, servicio y alegría cristiana.
Refleja muy bien el espíritu de Mons. Ariztía, que siempre animaba a
comprometer la fe con la vida.

“Ustedes son la luz del mundo”
Mateo 5,13-16

Texto inspirador

Canto sugerido
Envíanos, Señor
Fernando Leiva



Preparar una silueta grande de Chile o de la
Diócesis en cartulina.

Cada joven recibe papeles pequeños para
escribir:

Realidades de sufrimiento que ven en su
entorno.
Realidades de esperanza que también
perciben.
Los papeles se van pegando en el mapa,
creando un mural de conciencia y
compromiso.
Este mural permitirá ver dónde 

      estamos llamados a actuar y reconocer
      la esperanza que ya existe a nuestro 
      alrededor.

Oración inicial

Señor, te damos gracias por quienes nos han
enseñado a vivir la fe con valentía y servicio.
Gracias por Mons. Fernando Ariztía, testigo de
esperanza y justicia.
Que también nosotros seamos jóvenes
comprometidos con la justicia, la alegría y la
esperanza,
y que nuestros pasos sean signo de tu amor en
nuestra tierra.
Amén.

Dinámica: “Mapa de esperanza y desafíos”



Iluminación para el diálogo

Preguntas para diálogo:

¿Qué desafíos o realidades de hoy nos invitan a
vivir la fe con compromiso social?

¿Cómo podemos seguir el ejemplo de Mons.
Ariztía, siendo jóvenes de esperanza y alegría
para otros?

¿Qué gestos concretos podemos hacer para
transformar nuestra comunidad?

(Se puede complementar con testimonios
breves de jóvenes que ya realizan acciones de
servicio.)

 Compromiso
Cada joven escribe en una tarjeta una acción
concreta de servicio o solidaridad que realizará
durante la semana, por ejemplo:

Ayudar a un vecino,

Participar en una actividad comunitaria,

Escuchar y acompañar a alguien que lo
necesita.

Estas tarjetas pueden colocarse en un “Árbol de
compromisos” o llevarse a casa como recordatorio
personal.



Frases sacadas de las cartas de Mons. Fernando
Aristía a las jóvenes de Atacama

pag. 257-277

Queridos jóvenes Dios los quiere viviendo con
esperanza, con alegría, con anhelos, y también con
ideas grandes. (a los jóvenes de Atacama,
septiembre 1992 don Fernando).

¡¡No achiquen las metas de sus vidas!! Piensen que
el verdadero amor exige esfuerzo, transparencia,
afectividad, sacrificio y donación plena, generosa,
fiel y sin reservas.

El papa Juan Pablo ll les dijo a los jóvenes en el año
internacional de la juventud de mayo de 1985 “los
jóvenes y la paz caminan juntos”. Ustedes son la
esperanza de la Iglesia y del mundo. Son ustedes los
que tienen que construir la PAZ y hacer surgir la
VIDA. Pero la paz y la vida significan crear un mundo
diferente al que hoy tenemos. Pierdan el miedo y
convénzanse de que ustedes son una poderosa
fuerza que, organizada y con valores claros, nadie
podrá parar.

Es muy común ver a tantos jóvenes sin horizontes ni
oportunidades para el mañana: ¡basta mirar los
grupos de jóvenes y adolescentes en cada esquina
de nuestras poblaciones! Esperan y necesitan “algo”.

Por supuesto que para sacar el cuerpo a esas
situaciones es fácil buscar “evasiones”, con las que
se van destruyendo a si mismos y también su futuro.



Sin embargo, ustedes los jóvenes son la parte más
activa, más honesta y más limpia del cuerpo socia.
Por ello, en manos de ustedes está la capacidad de
crear un mundo nuevo.

Queridos jóvenes Jesús tiene “algo” que decir y
también “algo” que pedir a los jóvenes. Los jóvenes
también tienen “algo” que decir y algo que entregar
a Jesús.

En primer lugar, afirmar que hay un estilo nuevo y
diferente que Él quiere pedir a los jóvenes. Los
quiere felices y alegres, los quiere plenos de
entusiasmo y de vida, los quiere generosos y
desarrollando sanamente sus capacidades, los
quiere para servir y para a causas que valgan la
pena. 

Los quiere arriesgados a proyectar sus vidas -no en
función del dinero y de lograr las “seguridades” en la
vida-, sino comprometiéndose en el servicio
generoso de los más humildes: allí serán
plenamente felices. Los quiere soñadores y creativos
frente a la vida. De ninguna manera “congelados” y
“matando el tiempo”. Así no crecen, sino que se
disminuyen a sí mismos.

Los quiere arriesgados, y buscando “el proyecto”
que tiene Dios para cada uno de ustedes desde toda
la eternidad. Los quiere embarcándose en la gran
aventura de su Hijo Jesús. (Jesús y los jóvenes
septiembre 2000).
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Encender una vela por cada grupo o acción de
compromiso, recordando que nuestra fe y esperanza
pueden iluminar los lugares donde hay sufrimiento.

Mientras se hace el gesto, se puede cantar suavemente
“Envíanos, Señor” o un canto similar.

Gesto simbólico

Todos juntos, rezando como los jóvenes que quieren ser
instrumentos de paz y esperanza:

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz.
Donde haya odio, siembre yo amor;
donde haya ofensa, perdón;
donde haya duda, fe;
donde haya tristeza, alegría;
donde haya oscuridad, luz;
y donde haya desesperanza, esperanza.
Amén.

Oración final


